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EL INVIERNO 
Ya (lê jaî ÍM las arornosu.<i llores 
Eli su laíle gentil se mariiiiitnron 

Ya tiisle fe'iilíjnfrtn 
De la selva los pájaros cantores. 

Huyó el verauo. Deí infierno crudo 
Hay que suFrir ei frío y los rigores 

Con algún eslornudo 
Preludio de catarro., y otras cosas 
Propias del liempo y siempre fastidiosas. 

Según dice D. Crispulo, mi lío, 
Es muy Ijueiio abr¡|a;'se, si hace frío 
Cuidando de no hacer un di.<iparale, 
Mas seiía de fijo, una imprudencia 
No lomar en invierno cltocolate 
De la fábrica El Barco de Valencia. 

Que se venden en lalas iluminadas de 6 
paquetes una, desde el preci© de 6 reales en 
adelante, én todos los ultramarinos de la 
provincia {ie Mur(;ia por el Gobernador Ge­
neral del ojo aiisenl':. 
s sBássaaaaasi i i^^ 

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a dul ­
ce Bae2a.—(Véase anuncio 3.* plana.) 

un MAL MUY EXTENDIDO 

El mal i qusflos referimos es la. usura. 
Con citar la palabra basta para H«var el 
cmrmúmümmM^ñkao 06 ioá9B\ mufi 
d&:&*Off Mreffütiérbr cáiicer que corroe 
las eolrañas de la sociedad. Lo mismo 
eiásáii§á''fl< póliiadéúés in^wrtaótes, qae 
en lÍ4S Inils'éparUdás alHéí». ^ todas par-
(é« hace fsstrá^os, | ein cada punta adopta 
lafocpa.4(M,iBl|J^.f!p(iy(eQer Ha hecho 

9m*mil^i^^^^^^^^ «ociedad. En 
toÜiif j l ^ k$Í usureros. 

, Jjgf-lliliff'i""'' vieoeii hablando de un 
d»ifriiBIMtlft cura de allá de Galicia, que 
puaMifaia ̂ oeto á UH ínteró^ monstruo: á 
p«MlÉ<pdr^duf'&.S« obispo le ha castiga 
49 severamente. Era de pensar que lo hi< 
méitk iáfí PfUtiiMtlietílah Iglesia abomín^ 
la t^áni, y fft̂ 4C¿¿rdeiúa dentro de su esfera 
d ^ l ^ c i ó u ^ gráti energía. ¿Cómo había 
de tolerar ofie la ejerciera iino de sus. mi • 
ni^^qs? 

»Peró>eiMi^P <1̂ <]U9 un sacerdote se 
deéíque á la usura y la explote á tipo eie-
vadísimo, viene á demostrar cuan extendí-
4á-«stá Ifti pi«g«. Ko podía suc«ier otra 
cosa «n un país eomo España, en el cual 
el Estado l̂iR iróDído tomando dinero á 
rédito con frecuencia: Sí el Ésiado ao 
ponía remedio a! mal que î mismo sufría: 
¿cáin9-«iJi^|é;Éeeí5ÍfÍ!d¿;^^ 
«ost 

Todas las cosas tienen su término, y de 
la pippia au^te que el Estado se verá obli-
g^p I de|ar de vivir de la trampa (y justo 

{Ofr que «ip estps últimos aííos se 
ira una reacción ^saludable), tendrá 

^Ú9i«M.i:4<̂ iK» 4$ las foiicbedumbres, ii-
bfáadolasje UAOide sus más terriblfls azo« 

t tes. •!! .••-, .••̂ '!- " ;. 
,̂ '~̂ ' El remedié Bo êŝ  sencillo, coma quid* 
^^en suponer algunos; pero pued« eacon* 

trarsé. H-ibré/ijue hihtlir decesariámenie 
otros instituios áe 

in̂ -iD baratío, ̂ esa es 
U cuestí^o/ ' 

~Et dinero abunda ejj el mundo. Éste es 
$» he^o innegable. Ordinariamente, en 
4n países ricos produce un tres ó cuatro 
por ciento. Un interés de seis por ciento 

crélíiío. FácllíliSf'-lií 

se considera en algunos puntos una nion^r 
Iruosidad. Pero donde tal acontece hay 
crédito, y el crédito es la gran palana dn 
la época actual. 

Para aumcilítr el crédilo son necesa­
rias muchas cosas. Prirnerameiile, que el 
Estado le adquiera, y que sea sólido. Des­
pués, que sie ofrezca s&^uridad á los oapi 
tales. El problema es difícil, pero no inso-
luble. 

Se hab'a mucho de Bancos agrícolas. 
Nada más sencillo que pedir qu se esta­
blezcan. , 

Nada más complicado que establecerlos 
en un paíscom> el nue¡tro. Los tiene Ita­
lia; pero ¿qué se ha necesitado para que 
funcionen bien y un armonía con las neue 
sidadtís de cada comarca? El estudio pro­
fundo, persistente y práctico de sus más 
ilustres economistas. 

Desgraciadamente no toda.̂  la naciones 
tienen fo luna de contar con hombres co­
mo Mügliani y otros. Guando llega para los 
pueblos luapoca de su renacimiento surgen 
esos hombres. Así Italia, que hace «uaienta 
años era una nación, mejor dicho, un 
conjunto de naciones sin una pésela, ha 
conseguido Ottímameote cerrar sus presu­
puestos síu déficit. Hiistii hoice cuatro ó 
cituM años era la Penlfisula del Ádriáti^ 
una de tas naciones mejor administradas: 
Hoy, laj^ojilic^ 4^ Griipijf jas necesiidades 
impoesi4Af^Í4|vXfi(i|f A(i «Ufa, hmm-
peora do ibastMÉB' \»i «osas en. el óinlen 
economice. 

De todas maneras, para crear nosotros 
una -serie de establecimientos de crédito 
que maten la usura, podríamos consultar 
con éxito lo que se ha hecho en Italia, 
me|or que consultar á Inglaterra, por ejem­
plo, que es país rico y abundante en cré­
dito y dinero. 

HttrUiabeí. 
SoluciÓQ 4 la charadainseitaeo el numera 

anterior. 
ARAÑA 

Charada 
Estednode «i <re5 primera 

CkwJ). Diego el profesor , 
Sin que yo cuenta me-diera' 
Un -privMra dos^t dio. 
Me quejé áp*ím0 primera -
Y entonces el buen señor, 

Tá D. Diego la mandó 
Por lo oual tomé tal pena 
Que me puso tercia dos, 

J. Marti y Muta. 
La solución en el número próximo. 

<DOU<5M 

,̂ ^ 

F r a g i p e a t o d e u a p o e m a 

i 

£n el mismo lugar; al (M̂ ^ á¡^, 
De.Beati'iz Eüéfqoéz, qjt^aua adora, 
Las memorias (k)lón asi Tela 
Al baen seaór fíiedé:éa|¡i|ch|rí1e llora: 
—«Latiistoria, quéésfalrtste de la niíá, 
Vais á escuchar de laque aun es se&ora 
De aqui y de aquiU- dijo, y clavó elocuente 
Uoa mano en el pecho, otra en la frente: 

Primera parle 

IA dos legaas de Górdebfl lratii:<, 
Y en un castillo con rigor guindada, 
Amando más la iiiuerleque la vida, 
Hoy le escribe. Colón, tu prenda ainad.-i. 
—<El fmto de tu ainor, Beatriz quer^ida, 
Es fuerza dar á luz aqui encerrada, 
Dijo, cerrando mi prisión mi hermano, 
Gon la altivez feroK de un castellano. 

—* Llevaréis por vuestro. hijo eterno luto, 
Si lejos no vioi$ por siempre—dijo— 
De vuestro amor y de su amante fruto 
(Y al liijo, á raí y á vos aquí maldij»): 
Si rendís d mi alcurnia este tributo 
Ileso á vuestro esposo irá vuestro hijo.»— 
jCiiánlas eternidades de contenió 
Hallaron su sepulcro en un momento! 

(Vanadio al conc^oir:—*De vos relamo 
Unq, muíjLet perpetua, auimne penosa. 
Pues vuestra san^e perUré, ^tfe aun amo, 
Si alguiy} tís suefia de CalM esposa. 
—«¿y uo be de ver os i)w«>'>-='entonc(ís cía 

' (roo 
Y él, mi mino estreclmndo temblorosa, 
Dice con. rabia ̂ u« »\i alíenlo' trunca: 
.—«¡iS/unca»!—¿Y el día ¿«i mi iúü«rt| 

Seguttíh P9rte. 

«Nada importa la ausencia: aquel que adora 
Ve .«iempre el culto de su amor presente; 
Para el î ecuer̂ o no hay ni auHs ni afutra, 
Sót4bay:para el vecuapáo eternamen4e. 
Por Cjiso. eterof̂ mente, iiora tras Itoi'a 
íli ^|i>te vive y vivirá ep tu nif-Hle; 
Nuiica el rencor, luchando, alca'ú/.ó palmáis 
iün lameinorik, p<itr¡a(le las almas.t 

6 

Terdfira parte. 

«lAyl {me arrancaron con brutal exceso 
El ÜQO «jue mi dicha hace ilusorinl 
jSólo un beso le di, jtm sólo un besof 
¡Adiós, vida de amor, sueños de gloria! 
Solamente en fantástico embeleso 
Desde hoy lo besitré con mi mcinorin. 
Pues paca dos qi!» se aman es subido 
Que 'h>s i^cuetdos son besos siortiido.» 

Que lento el mal del oorttzón me enfreno; 
Pues lágrima iws tógrima corrricndo, 
0«S(S(fgtHid«Hne ratt-peíia tras pena: 
DesangrawJo mi cspiriía, voy viendo 
Tranquilo el cor izóii, mi alma serena, 
Porque es el llamo que las penas calma. 
Sangre de las heridas de nueslra aimu.» 

10 

Sta:ta puflt 

<]Ah! jcuát me i<true en vértigo haln'gft̂ éSo 
Del sepulcro al abismo poco á poco! 
Mis sueAos reduciendo á ua solo sueño, 
Gome un sueSo inmort^'la muerte evoco: 
Pasajei'ct embarcada en un ensuefto, 
Ai límite feliz d^ vÁaje toco: 
Ya en su dolor mi espdítu, las puerta* 
Quesóttt'séiihi'an ftácía'aHá, ve abiertas.» 

U 

«Rota en pedazos de mi vida el prisma, 
Ni á ver aliño, ni á pensar acierlo; 
Mí alma, que el vaho del sepulcro abi.sfn-J. 
Ve sombras en lo real, lu^ en lo Incierto. 
No extrañjéis ya qit^«s hable de mi mjsi)^ 
Cual sí hablase de ün ser «̂ ue lloro muerto, 
Y cu^a alma i geniir, á otra alma tinida, 
Del otro lado vuelve de la vida.» 

• « » • * " * ¥ - » 

Cuarta parte, , 

<Vi á nuestro hijo, por fin.manesiesquivo 
Pû o el cieíg eq̂ iliu aman^ compHSfaJ >-;' 
Fiero y leal, benévolo aunque altivo, . 
Cumplió rái hermano la esperanza mia, 
¡Cû ŝuf'<'< besarás de mármol vivul 
¡Con qué gozo verás día tras día. 
Entre,la luz que irradian de loscieh», 
Mi espíritu cuajado en sus ojuelosl» 

8 

«Sepárale del ruido con cautela 
Qu^e.̂  Ipnuo á Mno^eocia «irado xumba; 
Con la virtud su ̂ spH'iln abroquela, -
A9^%,qi}e,^Í£«bod«l plajoer sucumba^ • 
Probadle que la dicha és bagatela 
Qû  fiada vale al b$rde dé l« tumba, 
Que sólo compia el eelesMal tesoro 

^,%iud yi'lji (U^i^ia el pra» = 

Quinta parte 

Ya á iî  flltt«ra| (tranquila ipt Aytf^^ 
Mi suerte ha sido aguí (̂ n CMÚIUOSJÎ  
Que aguarda allá mi fe mejor destina. 
¡Adiós! ¡Adiós! si ant§s quje yps dtcbp;a 
Llego á em(|render el úllifiiQ (;a|m¡RO, 
Siga iní íiuefla vue!̂ tra huella amantf;, 
Yo 00os dejo,mi bien; voy más delante!.,,* — 

,. is 
' '_• i • 

—«iístft tthfl^Q Qeldn^a oculta hiiitiOfta< 
Qtta 4 la #{aert« dfllspañit anif} mí suene; »-^ 
Su cabeza gentil, sol de la gloria. 
Entre ambas manorsepultando inerte, 
Y ergwtdo'lu^o—«Sola su memoria 
Da a^i y ia aqtú separará la muertt:»—• 
Dijii, clavando en lágrimas deshecho" 
Una mano en la frente, otra en el pecho. 

CAHPQ^MOfl.. 

S«>gún «El Diario de Avisos», se pretende"' 
señalar tarifas medusas para qué el público 
«leuda a] iatM>ratorÍo inunicipal, en demanda 
de qué se practiquen los análisis de los arlí-
cUÑ qs« iaS ñM#«ic((n aijĵ Una diida deíu 
calcad,' Mtíáo en eéta forrioa á ló '̂cóiiisiimí-
dores derechos y garáptÍHS que amengüen iá 
codicia de lÓS especuladores con artículos 
averiados y nocivos para et (¿onsumó. 

Deseamos se^confirme la noticia del cole­
ga, deseando iíambién, due tas autóiMda f̂l' 
presten el debido auxilio 'i' los oonsú^ídóri^, 
cuando resulte que han sido objeto 'da Yoŝ  
abusos indicados. \ 

Ya que la adm'ínislrációo' ipunícipal de­
sampara al veclndhfió, en lodo ío ^«9 se 
roza con tan impértanle servicio, tiempo es 
yii %^%)oi :0¿dnm? hagan paia deleiidpr 
'«•;ÍWIÍ^Í^''*'*'"*^**»^"^ gestiones q i i e la ' 
íej e.pcpiiiíienda á nuestros administrjjdpra? j 
que ellos enfjojniendan por ^oraplftu á «M! A 
empleado fallo de la suficiente aut^ridi^tt 
indispensable para ejercer funciones íiarío 
difíciles. 

Aunque sea machacar en hierro frío, repa-
«No'bago atasque llorar; eliianloeniiendo, t lireraos por milésima vez, que en Cartagena 


